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			NOTA DE LA AUTORA

			Querida persona curiosa que busca respuestas:

			Encantada de conocerte y de conectar contigo a través de estas líneas. Me llamo Triana Fernández, aunque puedes llamarme Tri. Soy una traductora e intérprete que ama el mundo espiritual, la lectura, la música, cualquier contenido que tenga que ver con reflexionar, el psicoanálisis y… ¿Para qué engañarnos? También adoro ir de compras. Sé que ahora mismo tienes muchas preguntas sin resolver y no te haces una idea de las ganas que tengo de darte respuestas. Voy a estar aquí para ti, durante este viaje que vamos a emprender juntas. 

			Mi conexión con los sueños comienza antes de que yo estuviese pensada. Mi abuelo, Diego, era un locutor de radio conocido y, en ciertas ocasiones, presentaba un espacio en el que daba significados generales a algunos sueños de sus radioyentes. Increíble, ¿verdad?

			Hace un par de años, cuando falleció, encontramos una serie de libros subrayados de los que sacaba la información para sus programas. Ahí me surgió la idea de comenzar a crear contenido en redes sobre los significados de los sueños. Decidí comenzar a estudiar lo que soñaba con diferentes técnicas que te mostraré lo largo de este camino que vamos a realizar en estas páginas. Mis interpretaciones no tardaron en hacerse virales y empecé a recibir miles de preguntas sobre sueños concretos que tenían mis seguidoras. 

			

			Hay muchas maneras de percibir los mensajes que nos quieren mostrar los sueños, existen lectoras más escépticas que no creen en ningún arrebato espiritual (de esos que a mí me flipan), las hay que creen en algo pero no saben en qué exactamente y también cuento con esas lectoras brujitas que ya están familiarizadas con el mundo de las predicciones y los sueños que contienen algún tipo de karma. (Ya hablaremos de esto con más detenimiento). Voy a explicar los contenidos de menos «místicos» a más para que cualquier tipo de lectora se sienta cómoda. De lo general a lo específico.

			No hay ni que decir que lo que tienes en tus manos no es el típico libro organizado alfabéticamente con palabras clave y significados genéricos. Este es ahora TU libro de significados de tus propios sueños. Un camino lleno de paradas prácticas, análisis de sueños que me han contado y a los que he intentado dar significado. Además, al final, te dejo una serie de rituales y truquitos para que puedas comenzar a analizar por ti misma y poner remedios caseros a ciertas situaciones. 

			Espero que lo disfrutes tanto como yo disfruto investigando, escribiendo y leyendo a todas las personas que me comentan sus casos. 

			Y ahora sí: 

			empieza nuestro viaje por… 
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			¿QUÉ PASA CUANDO DORMIMOS?

			¿Quién no sueña? Todos tenemos aspiraciones, metas por cumplir, deseos de avanzar y superarnos… Aunque vivamos en el mundo y la época que nos ha tocado, seguimos igual de preocupados por lo que soñamos que nuestros ancestros. El mundo onírico es algo tan antiguo e intrigante que se lleva estudiando desde hace siglos. ¡Eones, diría yo!

			

			Todos nos preguntamos a qué lugar nos transportamos cuando dormimos. Los artistas lo plasman en sus canciones; otros, en sus pinturas y algunas, simplemente filosofamos sobre ello. Las tribus antiguas que poblaban esta misma Península tenían entre sus miembros a un chamán, un sabio, un «elegido» que se dedicaba a interpretar esos sueños. A raíz de ellos, decidía si era un buen día para realizar entierros, salir a cazar, cultivar la tierra y hasta para que las embarazadas dieran a luz. Pueblos enteros estaban guiados por lo que sus guerreros soñaban, increíble, ¿verdad? Y es que todas las culturas se han interesado en su interpretación. Entre ellas, los antiguos griegos, que siempre han tenido esa chispa para dar respuesta a las preguntas que la ciencia no ha conseguido resolver. De este interés por comprender el mundo que nos rodea, nacen los distintos dioses para las situaciones cotidianas que tienen nuestros compis mediterráneos. Dioses para la guerra, el trabajo, la fertilidad, el cuidado del hogar y, lo que a nosotras nos interesa, un dios del sueño. 

			Los mitos que rodean a Morfeo son tan entretenidos como bellos, pero sobre todo, interesantes. El dios se dedicaba a llevar sueños tranquilos y hermosos a las personas influyentes de la época, como emperadores y reyes. Además, era uno de los mil hijos de Hipnos, la personificación del sueño. Toda una historia, ¿verdad?

			Lo que quiero decirte con esto es que llevamos siglos, y te digo más, milenios, soñando. No somos las primeras en preguntarnos por este tema ni seremos las últimas. Es una acción diaria a la que no le prestamos toda la atención que deberíamos y que la ciencia no es capaz de explicar en su totalidad. ¿Y si existen elementos en nuestros sueños que no tienen una explicación científica, sino intuitiva? ¿Y si los sueños tuviesen una parte un tanto… mágica?

			Es curioso ver cómo día a día nuestros cerebros procesan información de todo tipo y repiten acciones habituales y necesarias sin que les demos mucha importancia: respirar, parpadear, comer… Y, evidentemente, dormir. 

			¿Sabes qué es lo que ocurre en nuestro cuerpo cuando dormimos? Yo te lo explico. Ocurren dos procesos muy importantes:

			
			[image: ]

			· El cuerpo y la mente sanan (se regeneran).

			· Practicamos nuestra memoria a largo plazo (atesorando los recuerdos importantes de cada día y haciendo una pequeña selección de los mismos)

			

			La ciencia ha investigado en profundidad estos dos procesos, así como las distintas sustancias que nuestro cuerpo segrega para poder llevarlos a cabo. Pero cuando preguntamos a los expertos por el hecho en sí de soñar, sobre lo que significa para nosotros como seres humanos, no nos suelen dar una respuesta exacta. Es más, suelen decirnos lo que está comprobado científicamente y luego hablan de esa creencia personal que entra en juego con los sueños de cada persona. Nunca responden a aquellos que nos quieren transmitir algo y la ciencia no puede justificar. Por ejemplo, cuando vemos a difuntos dándonos un mensaje coherente sobre dónde encontrar una de sus pertenencias. 
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			Hace no mucho tiempo, soñé con un señor mayor que me resultaba familiar me mostraba un libro que reconocí. Ese libro se hallaba en la biblioteca personal de mi difunto abuelo. Sobresaltada, me desperté y corrí a buscarlo. El sueño me mostró una imagen tan nítida que no había dudas. Era un mensaje que quería transmitirme una persona que ya no está.

			

			Como os decía, esto es solo un ejemplo de un sueño que escapa a las interpretaciones racionales de la ciencia y a cuya existencia los científicos no pueden dar respuesta. Estoy convencida de que muchas de vosotras habréis tenido experiencias de este tipo que desafían incluso a las mentes más escépticas. Y ahí es donde entra este libro: mi intención es ofreceros las herramientas para llenar este vacío en el ámbito de la interpretación de los sueños y ayudaros a darles sentido. Tanto si creéis en la magia como si no, este es un espacio seguro para reflexionar sobre este mundo que habitamos cada noche y al que no siempre le prestamos la atención que merece.

			
			Brujidato [image: ]

			Por lo general, no se puede dar un significado común a los sueños que tiene cada ser pensante. Es decir, no todos los sueños ni personas somos iguales. Debemos tener claro que la manera de pensar de cada individuo ya es un mundo. ¡Y vaya mundo!

			Te lo explicaré más adelante, pero quiero que dejemos claro aquí y ahora que los sueños, en su mayoría, son personales e intransferibles.

			

			¿CUÁNDO SOÑAMOS?

			Soñar no es algo tan simple como dormirte y listo. Al sueño se llega a través de distintas fases, que vamos a resumir en dos grandes bloques: REM y no REM.

			La fase REM (del inglés Rapid Eye Movement, aunque también puede usarse el término en español MOR o «movimiento ocular rápido») dura entre setenta y noventa minutos, ocupando un 25 por ciento del ciclo del sueño. Si no descansamos bien durante esta etapa y no somos capaces de entrar en ella porque nos desvelamos con facilidad, nuestro cuerpo no se regenerará ni descansará de manera adecuada. En casos extremos de insomnio, se pueden dar incluso delirios, amnesia, cambios de humor severos y muchos síntomas graves. 

			Como el proceso del sueño es completamente cíclico, pasaremos varias veces por la fase REM y podremos tener entre tres y cinco sueños por noche. 

			Pero ¿qué pasa cuando SÍ entramos en ella? Pues que nuestro cerebro comienza a regenerar, consolidar y cuidar esa memoria a largo plazo que tanta falta nos hace. Y sí, queridas amigas, empezamos a soñar. 

			

			No te imaginas la cantidad de brujitas que me hacen la siguiente pregunta:
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			Tritri, te escribo muy preocupada. Siempre que veo tus vídeos de interpretación de sueños, me doy cuenta de que nunca sueño. ¿Es eso malo? ¿Tiene alguna explicación? ¿Cómo podría mejorarlo?

			

			Queridas, no es que no soñéis, a lo mejor es solo que no soléis entrar tan a menudo en la fase REM como para recordarlos. Además, es completamente normal olvidar lo que una sueña. Como te he dicho antes, el promedio de sueños por etapa de descanso, por noche, es de entre tres y cinco, ¡y lo habitual es recordar uno como mucho! Una buena manera de empezar a recordarlos mejor pasa por una buena higiene del sueño: debes dormir mejor para soñar mejor. Y, en muchos casos no es tan complicado, basta con cambiar pequeños hábitos cotidianos que, según los expertos, van desde la alimentación hasta la forma de afrontar distintas situaciones de la vida en las que sufrimos choques emocionales.

			
			BrujiTIP

			¿No recuerdas tus sueños? Ten al lado de tu cama lápiz y papel con los que escribirlo tan pronto como te despiertes; de esta manera, podrás plasmar hasta los sueños que más se te resistan.

			

			Los tipos de sueños

			En este libro, quedarán plasmadas las tres categorías de sueños más habituales que podemos experimentar. Son estas:

			[image: Ilustración decorativa] Reflejos del subconsciente: en este apartado trataremos aquellos que se relacionan con nuestra percepción de las situaciones, nuestros traumas interiorizados, los problemas del día a día y nuestras vivencias en general. Es la rama de la interpretación de los sueños más relacionada con la psicología.

			[image: Ilustración decorativa] Los sueños premonitorios: ¿puede un sueño llegar a ser intuitivo? ¿Es posible que reflejen algo más que nuestras vivencias? ¿La intuición es el resultado de conexiones inconscientes que realiza nuestro cerebro mientras dormimos o tiene una explicación más allá de lo racional?

			[image: Ilustración decorativa] El karma, la meditación y los sueños: ¿existen los sueños en los que se reflejan relaciones kármicas? ¿Los estímulos recibidos en otra vida pueden plasmarse en ellos? O, como dice nuestro querido Calderón de la Barca: ¿«Los sueños, sueños son»?

			[image: Ilustración decorativa]

			

			Entraremos en esto un poco más adelante, cuando expliquemos cada uno de estos tres grupos y cuestionemos hasta dónde llegan nuestras creencias. Recuerda que este pequeño recorrido que vamos a hacer por el mundo de Morfeo es una aventura que viviremos juntas. No debes tener miedo de ampliar tus horizontes, porque es algo tan difícil como beneficioso. 

			Aparte de esta división, me gustaría explicarte un poquito más sobre dos viejas conocidas de cualquier soñador, experiencias que, aparte de superinteresantes, nos causan muchísima intriga cuando ocurren: las parálisis del sueño y los sueños lúcidos. 

			Los sueños lúcidos son aquellos en los que nos encontramos al mando de lo que ocurre, es decir, somos conscientes de que lo que está pasando no es real. Muchas personas afirman tener este tipo de sueños de manera habitual, y déjame decirte que son la leche. 

			Para ponerte un ejemplo detallado, usaré un sueño propio:
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			Me encontraba paseando por el campo y, de repente, me di cuenta de que estaba andando descalza y pensé: «¿No debería estar notando la hierba en los pies?». Y así fue, comencé a sentirla; húmeda y suave. Volví a pensar: Bueno, ¿y cómo es que no huele a nada? Debería oler a campo. Y, efectivamente, comencé a percibir ese aroma. Fui dándome cuenta de que todo lo que pensaba ocurría tal cual en el sueño. Hice tantas pruebas que hasta pensé en volar sobre el campo,y eso hice. Fue una de las sensaciones más «safe place» que he tenido. Era la dueña de lo que estaba soñando. Nada podría perturbar mi paz en ese momento. Y, al despertar, comencé a estudiar este fenómeno.

			

			Las parálisis del sueño son algo más… ¿Cómo decirlo? ¿Inquietantes? Es un fenómeno que se caracteriza por la incapacidad de moverse o hablar en el momento de quedarse dormido o al despertar. Los expertos afirman que lo que realmente ocurre es que nuestro cerebro va muy por delante de nuestra capacidad física en esos momentos de descanso, es decir, que está despierto, pero el cuerpo aún no. Esto da lugar a una de las experiencias más terroríficas que podemos vivir. Además, ocurre exactamente igual que con los sueños y muchas personas consideran que tienen su parte «paranormal» o «mística». Sinceramente, la coherencia entre lo que veo en todas las parálisis del sueño que he vivido y las experiencias paranormales que he tenido es impresionante.
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			Mi parálisis del sueño, por llamarla de alguna forma, más recurrente empezó a darse cuando tenía diecinueve años. Estaba durmiendo en casa de mis abuelos y todo parecía transcurrir con normalidad. De repente, empecé a sentir una presencia conmigo, en mi dormitorio. El cambio de energía fue tan grande que todo el vello de mi cuerpo se erizó. Estaba inmóvil, impotente, y solo pude derramar dos lágrimas cuando apareció, por primera vez y frente a mi cama, la Mujer de las Miradas. Así la llamo yo. Ella me insiste que la mire en todas las parálisis que tengo. Quiere que la observe y sienta lo mismo que ella. No sé hasta qué punto creeréis en esto, pero no era algo normal. Tenía su propio olor corporal y el ambiente se volvía denso cada vez que venía a visitarme. Eso es un ejemplo de parálisis, personal e intransferible.

			

			

			¿A que es interesante? Pues sí, querida, a la par que terrorífico. Si examinas bien este tipo de sueños, también puedes descubrir información sobre ti misma que desconocías. Es cierto que creo que ahí había energía que no era mía ni de ningún familiar, pero se me presentó con un rostro que conocía y al que temía. Un pequeño trauma de la infancia con una compañera un poquito abusiva mezclado con una parálisis del sueño puede generar maravillas como esta. 

			Hablando de maravillas, ¿sabías que la probabilidad de que una parálisis del sueño sea positiva o sobre cosas agradables es ínfima? Muy poquita gente tiene una en la que Harry Styles viene a decirte lo hermosa que eres mientras no te puedes mover. Más quisiéramos, hija. 

			
			BrujiTIP

			Durante el proceso de interpretación de los sueños, es importante recordar que todos tenemos percepciones distintas de las cosas, y eso significa que la simbología de nuestros sueños puede variar de una persona a otra. Por ejemplo, para mí una situación se puede representar en sueños con una mariposa y para otra, con una polilla. 

			En este libro, trataré de englobar los sueños desde el punto de vista más amplio y general posible siguiendo mi criterio y experiencia para que, a pesar de las diferencias en las experiencias individuales de cada una, esta sea una guía práctica y útil para todas nosotras.

			

			CONFIGURA TU PROPIO SISTEMA DE CREENCIAS

			Si has leído hasta aquí, habrás detectado más de una vez la tensión que existe entre dos fuerzas opuestas cuando nos ponemos a interpretar los sueños: lo racional versus lo sobrenatural. Como con la mayoría de binarios, se trata de una oposición falsa, ya que las fronteras entre lo supuestamente racional y lo supuestamente sobrenatural son mucho más permeables de lo que muchas veces creemos. Por eso, una buena manera de afrontar la interpretación de los sueños es establecer antes nuestro sistema de creencias, de este modo, podemos adoptar el sistema de interpretación que mejor se ajusta a ellas y a nuestras necesidades. 

			Aquí os dejo una serie de preguntas que os pueden ayudar a definir con más claridad vuestro sistema de creencias:

			[image: Ilustración decorativa] ¿Crees que hay una fuerza superior a la humana que mantiene en orden el universo? En caso de creer que sí, ¿crees que es solo una fuerza o son varias? ¿Te has planteado tener una creencia politeísta? 

			[image: Ilustración decorativa] ¿Crees que las personas tenemos un alma inmortal? O, simplemente, ¿crees que cuando muramos no tenemos ninguna oportunidad de trascender la muerte física? (Es decir, el muerto al hoyo y el vivo, al bollo).

			[image: Ilustración decorativa] Analizando tu entorno, ¿tienes algún tipo de creencia preestablecida en tu círculo familiar? ¿Tus amigos tienen las mismas creencias que tú? ¿Alguna vez te las has cuestionado?

			

			[image: Ilustración decorativa] ¿Alguna vez has tenido algún tipo de flashback o pensamiento recurrente que no hayas vivido en esta vida? La manera en la que te sientes al tenerlos es muy importante, pueden incomodarte o hacerte sentir reconfortada.

			[image: Ilustración decorativa] La pregunta del millón y a la que más gente le tiene un respeto especial: según tu criterio, tus vivencias y las sensaciones que has percibido, ¿qué crees que pasa cuando fallecemos? ¿Cuál sería el proceso desde tu punto de vista?
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			Podéis reflejar vuestras respuestas en un diario, un cuaderno de manifestación o vuestro grimorio favorito:

			
			Brujidato [image: ]

			¿No sabes lo que es un grimorio? Te lo explico: en la Baja Edad Media, los grimorios eran textos escritos, parecidos a un diario, en los que se plasmaba el conocimiento mágico o espiritual. 

			Actualmente, muchas brujitas utilizamos cuadernos de este estilo para recordar lecturas de tarot, cómo vestir velas de cierta manera o incluso la fase lunar en la que nos encontramos.

			Me parece algo superguay, natural y creativo. ¡Deberías probarlo!

			

			[image: Ilustración decorativa]

			Estas preguntas están pensadas para hacerte reflexionar sobre la posición que adoptas ante el mundo espiritual y tu perspectiva sobre el mismo y para decidir si prefieres un enfoque de la interpretación de los sueños más basado en la psicología o si prefieres explorar el mundo onírico desde un punto de vista más «brujil». Se trata de una decisión muy importante porque un mismo sueño puede interpretarse de maneras muy distintas en cada caso, de manera que obtengas unas respuestas que te reconforten y no te hagan pasar por una crisis existencial al despertarte. 

			Te voy a poner un ejemplo:
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			Alguien cercano a mi pareja falleció un par de años atrás. Era de su edad, del mismo pueblo y fueron a la misma escuela. Cabe destacar que es una persona que respeta mis creencias, pero que no las suele compartir. Eso sí, es un poquito curioso y siempre me pregunta por lo que hago o explico en las redes. Volviendo a casa una noche, me contó que, desde la muerte de este chico, de vez en cuando soñaba con él. Parecía querer transmitirle un mensaje. Al ser escéptico, no lo dejaba hablar y le recordaba que estaba muerto. Si en el sistema de creencias de mi pareja no cupiese la posibilidad de abrirse y plantearse de nuevo ciertas preguntas, el sueño se habría quedado ahí: una actividad mental recurrente en la que reviviría un hecho traumático no resuelto hasta que su cerebro la hiciese pasar a otro plano. Mi respuesta a su experiencia fue bastante rápida: «Ábrete a recibir su mensaje y no le recuerdes que ya no está entre nosotros». Así lo hizo. La siguiente vez que soñó con él, lo dejó hablar. En el sueño, su amigo le acompañaba mientras recorrían el camino que hicieron la última vez que quedaron. Se contaron sus cosas, mantuvieron una conversación coherente y, al acabar el recorrido, se despidieron cómo no pudieron hacer en vida.

			

			

			Fíjate en la importancia de no tener una creencia impuesta o un sistema incuestionable. La creencia personal es algo tan importante y fundamental que todas nuestras experiencias vitales pueden verse desde un punto de vista radicalmente opuesto al de otros y, aun así, ser igual de válido. Chulísimo, ¿a que sí?

		

	
		
			[image: Segunda parte. La ciencia y la creencia]

		

	
		
			LA CIENCIA Y LA CREENCIA:

			¿OPUESTAS O COMPLEMENTARIAS?

			Existe un dicho popular que afirma lo siguiente: la ciencia llega hasta donde empieza la fe. Y esto no solo lo piensan las personas con algún tipo de creencia más espiritual, también lo creen científicos y matemáticos emblemáticos de la historia de la humanidad. Si hablamos de la creencia monoteísta de que existe un solo Dios que rige y ordena el universo, Galileo Galilei es uno de los científicos con creencias más polémicas. Si bien recordamos que era un gran defensor del heliocentrismo (modelo astronómico en el que se manifiesta que el Sol es el centro del universo) y demostró su teoría basándose en estrategias propias del método científico como la observación de la realidad y la realización de pruebas experimentales, no podemos obviar que sus creencias racionales no se reñían con otras más personales, como su defensa sobre la influencia de un «Dios» en la rotación de los planetas. 

			

			Por otro lado, el famosísimo Albert Einstein tenía el concepto de religión más abstracto que te puedas imaginar. Visualiza al defensor de la teoría de la relatividad diciendo que «Dios no juega a los dados» para descartar una teoría de otro científico. ¿Te das cuenta de que no hay ningún tipo de incompatibilidad? Entonces ¿de dónde crees que viene esa afirmación de que no son complementarias? Exacto, lo has adivinado: de la imposición de creencias.

			Todas las creencias y corrientes de pensamiento son válidas por el simple hecho de que cada individuo tiene una visión o concepto de estos temas. Imagínate lo siguiente: Cien personas que se confiesan cristianas católicas se encuentran en la misma habitación. Si les preguntas de manera individual y sin presión de grupo por su concepto de Dios, habrá ciertos rasgos que coincidan, pero no todos. Todo esto porque cada uno ha tenido una cosita superespecial y necesaria llamada experiencia personal. Al existir esta y el criterio de cada uno, ninguna creencia puede ser una realidad o verdad absoluta y general. Estarás pensando: «Bueno Triana, entonces ¿por qué iba alguien a imponer su sistema de creencias como único a sabiendas de que no es algo general e inamovible?». Por poder, por control o por generar miedo. 

			No te extrañarás si te comento que para poder establecer un «reinado» o control sobre un grupo de personas concreto se suele imponer una creencia común. De ahí todos los famosísimos casos de captación en grupos sectarios. Sobre esta creencia que te impongan se ganará el dinero, se comerá en casa, tomarán sus decisiones… Y descartarán plantearse en algún momento si ese sistema es válido puesto que, al hacerlo, su grupo, Dios o lo que sea los castigará. El miedo es una herramienta tan poderosa que no para de sorprenderme. Algo muy del románico, ¿verdad? Crear esos edificios de culto religioso de manera que sean oscuros, de muros gruesos y con poca luz para que entres arrepentido y respetes la casa de Dios. 

			Vamos a ir cerrando pestañas. Después de haber sido un poco pesada con el tema del control y el poder, creo que queda clara la compatibilidad que tienen la ciencia y la creencia. Nosotras, las brujitas, necesitamos la ciencia sí o sí, porque nos ayuda a plantearnos cuestiones, nos invita a conocer las propiedades de los elementos que utilizamos y nos abre las puertas a descubrir el porqué de miles de temas. Sin el psicoanálisis y la ciencia en general, este proyecto de los sueños no nos llevaría a ningún puerto y es bueno que lo reconozcamos. Al igual que muchas respuestas que no nos puede conceder la ciencia es mejor dejarlas como incógnitas de libre interpretación. En algunos momentos es beneficioso dejar nuestra faceta científica y preguntona de lado y que le demos un toquecito de magia a la vida. 

			El psicoanálisis en la actualidad es una doctrina o práctica terapéutica de renombre en la que se basan muchísimas corrientes de pensamiento. Nos ayuda a comprender el funcionamiento de nuestra mente, ya sea rutinario o con alguna patología. No podríamos hablar del tema sin mencionar a Sigmund Freud que, desde el punto de vista de los conflictos inconscientes, elaboró teorías psicoanalíticas de gran valor. Para hacerlo más fácil, os explico: se creía que en la inconsciencia, es decir en los pensamientos a los que no prestamos atención, existen respuestas de todo tipo que justifican, hablan y controlan nuestro comportamiento. ¿Cuándo estamos más «inconscientes»? ¡Bingo! Al soñar. Es por eso por lo que uno de los pilares a analizar con este método es el del sueño y su funcionamiento.

			

			¿DESDE CUÁNDO SE ESTUDIA LA MAGIA DE LOS SUEÑOS?

			En el bloque anterior, dimos una serie de pinceladas sobre cómo la humanidad se ha preocupado por los mensajes que recibía de manera inconsciente al dormir. Hablábamos de que el mundo onírico era para nuestros antepasados mayas, griegos y egipcios el centro de sus actividades diarias. En épocas pasadas muchas de ellas se veían afectadas por lo que soñases la noche anterior. Tanto era así que, en varias culturas, se nombró a ciertas deidades como guardianes de los sueños. Imagina que perteneces a una de ellas, que llevas una temporada en la que tienes sueños desagradables o bizarros y acudes a uno de estos «sabios» de tu ciudad. Este va a guiarte y a proporcionarte remedios naturales porque muy probablemente piense que estás maldita o que has robado algún objeto perteneciente a una deidad. Además, te pedirá que le expliques detalladamente tus sueños anteriores y tu contexto vital para poder proporcionarte un significado concreto. Ahí está la clave.

			De esta manera se han impedido batallas, anulado casamientos, cancelado eventos públicos y suspendido todo tipo de actividades por recibir señales oníricas de que no se debían celebrar. Pero ¿realmente hay una descodificación del sueño en esas predicciones? ¿O tienen una base algo más mística? Para ello, hablemos de la palabra «código».

			Nuestros sueños, según científicos de la categoría de Carl Gustav Jung, traen de por sí una serie de códigos que son personales e intransferibles, es decir, que nuestro cerebro es capaz de desglosar de manera concreta y única pero que no significarían necesariamente lo mismo si apareciesen en los de otra persona. Por lo tanto, sí, siguiendo las teorías psicoanalíticas más conocidas, muchos de los significados generales de los sueños no nos valen. En lo que sí podemos coincidir es en la concepción social que tenemos sobre ciertos elementos naturales o que son socialmente populares de nuestro día a día:

			[image: Ilustración decorativa] Concepción social: punto de vista global perpetuado por la sociedad donde vive el individuo e integrado en su rutina.

			[image: Ilustración decorativa] Concepción personal: punto de vista razonado, personal y adquirido sobre la experiencia de un concepto.

			Mención especial al concepto de «subjetividad», sobre todo en este tema, porque es algo que quiero que tengas muy claro: es la propiedad de percibir ciertos estímulos desde el punto de vista individual del sujeto y su propio entendimiento. 

			Me estoy enrollando mucho con esto, pero quiero que comprendas que un individuo muchas veces puede tener una concepción social y no una concepción personal de su entorno. Te pongo un ejemplo: en España tenemos un concepto general, un tanto xenófobo, sobre ciertos países y culturas que no es nada acertado. Por el simple hecho de escuchar la opinión generalizada de nuestra sociedad, adquirimos conceptos que luego desechamos al vivir una experiencia personal en ese lugar. Es increíble que aquí todos sepamos bailar flamenco y hacer paellas, ¿verdad? Pues ese es el tipo de estigmatización y concepto general al que me refiero.
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